










Sistematización Narrativa

Escuela de Líderes lasallistas

10
pero nunca sabes qué actividad y qué sorpresa tie-
nen los “asesores” pero de todos modos siempre te 
quedas con la boca abierta con lo que te presentan. 
Siendo asesor sabes el tema y qué actividad viene, 
pero igual te llevas una sorpresa de cada actividad, y 
de los jóvenes participantes”.

“En fin el proceso desde ser un líder hasta formar 
líderes es la experiencia más significativa que tuve 
en mi vida, esa locura de revolución junto a otros jó-
venes para trabajar con jóvenes por ellos en nombre 
del Señor”. Palabras cautivadoras de lo que significa 
para un joven la vivencia de esta Escuela. 

9. TIEMPO Y ESPACIO ADECUADOS

El testimonio de los que vivieron la Escuela de Líde-
res puede, sin duda, dar razones de lo que al inicio 
se manifestó como un argumento de porqué 
esta Escuela. 

Una de las personas consultadas manifiesta: “la Es-
cuela de Líderes llegó a mi vida en el tiempo y espa-
cio indicados. Indicados para transformar mi vida de 
una vez y por todas”. 

Y sin duda, algo que hay que tomar en cuenta es que 
la Comunidad Cristiana como opción y concretizada 
inicialmente en el voluntariado nace precisamente en 
esta edad en la que los jóvenes están configurando 
sus identidades. 

Es una edad en la que están construyendo sus 
criterios y sus ideas y la Escuela de Líderes tiene 
propuestas interesantes para ellos, basadas en los 
valores  lasallistas. Quienes después no ingresan al 
voluntariado, tras unos años, saben que en sus vidas 
han aprendido a servir desde unos valores específi-
cos y desde un Jesús que los anima en su lucha. 
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10. VIVIR LA COMUNIDAD CRISTIANA COMO 
VOLUNTARIOS(AS)

La mayoría de los jóvenes que asisten a la Escuela 
de Líderes conocen a los(as) voluntarios(as) por su 
trabajo en el colegio. Eso es un punto importante, 
pues los(as) voluntarios(as) acercan a los jóvenes 
a la comunidad de Hermanos o Hermanas que son 
hijos de otras generaciones y esa es una de las ra-
zones por las que el Voluntariado ha rejuvenecido el 
Distrito. 

Sin embargo, es en la Escuela de Líderes donde 
se empieza a conocer sobre los(as) voluntarios(as), 
pues es donde más cercanos están. Algunos jóvenes 
ven por primera vez a un(a) voluntario(a) o incluso a 

un Hermano(a), y eso ya los deja inquietos, pregun-
tándose qué son, qué hacen y qué viven. 

La idea de ser voluntarios(as) es una idea que se 
va construyendo con el tiempo, fruto de un acompa-
ñamiento adecuado y de la vivencia de un proceso, 
pero se descubre que la inquietud inicial nace en mo-
mentos fuertes como lo es la Escuela de Líderes. 

“La eficiencia, la buena relación con los hermanos y 
demás asesores, la entrega (después de una sema-
na larga y ardua llegar al sábado en la noche a son-
reír y festejar la resurrección) todo esto lo notan los 
jóvenes y es importante, pues muestra una imagen 
de voluntario que vale la pena”.
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1.	 La Escuela de Líderes es una experiencia privi-

legiada, donde aparece una motivación inicial y 
fundamental para el voluntariado, porque en ella 
se desarrolla un proceso integrador de la perso-
na a través de los diversos momentos que se les 
proporciona a los participantes, desde la figura 
de los asesores hasta los medios que se utilizan 
durante la experiencia. Para muestra, se podría 
indicar por ejemplo, que en la primera Escuela 
participaron un total de 50 personas, 30 de las 
cuales eran varones (se menciona esto pues para 
la época no existía un voluntariado femenino), y 
de ellas 9 se hicieron voluntarios, 7 postulantes, y 
en la actualidad permanecen 3 como Hermanos. 

2.	 Durante la Escuela de Líderes surge en muchos 
un deseo, manifestado explícitamente de “ser vo-
luntarios (as)” pero con el tiempo dicho deseo ya 
no se manifiesta abiertamente, quizá porque se 
va haciendo más conciencia de que eso implica 
opciones más radicales. Sin embargo, en todo 
momento se valora mucho lo que es y lo que se 
hace, razón por la cual es importante el acompa-
ñamiento post-Escuela. 

3.	 Varios de los participantes de la Escuela de Líde-
res se hacían después voluntarios, o bien anima-
ban a otros a serlo, de modo que la experiencia 
tuvo resonancia en los centros y en los grupos ju-
veniles. En el 2005 hubo 15 voluntarios, y desde 
allí se ha mantenido una constante en el número 
cada año. Actualmente el voluntariado femenino 
cuenta también con varias personas por año. 

4.	 Los jóvenes perciben al voluntariado como una 
experiencia de vida comunitaria y cuando la viven 
por fin, sienten que así es, pero con la particula-
ridad de que descubren otras facetas que no se 
pueden experimentar en la Escuela de Líderes.

5.	 El liderazgo de los(as) voluntarios(as) es un me-
dio clave para que los jóvenes cuestionen su op-
ción por el Voluntariado Juvenil Lasallista.

6.	 La Escuela de Líderes facilita el encuentro con 
un Dios cercano desde la realidad de los jóvenes, 
quienes lo descubren como “Dios-Amor”. Esto 
permite que se considere al voluntariado como 
una experiencia de vida cristiana, y que luego sea 
vivida como tal.

CONCLUYENDO LA SISTEMATIZACIÓN
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7.	 En la Escuela de líderes se invita a soñar y ser 

parte del Voluntariado Lasallista sin la necesidad 
de presentarlo explícitamente dentro de un tema o 
un bloque a reflexionar.

8.	 La Escuela de Líderes no es un encuentro, no es 
una técnica, no es una actividad, ni siquiera se 
queda solo en un proceso, conlleva una concep-
ción del ser humano y de la comunidad (más exac-
tamente, del ser humano en comunidad) que solo 
resulta en la medida en que la comunidad que pa-
trocina el proceso (en este caso la comunidad la-
sallista) está convencida de su ser de comunidad, 
sus valores, y su entusiasmo para proponerle todo 
aquello a una siguiente generación; esto implica:

•	 Una eclesiología de comunión: cristianos con-
sagrados con una misma dignidad pero con 
diferentes funciones.

•	 Una identidad cristiana: autoidentificarse 
como parte de esta historia de salvación que-
rida por nuestro Dios, inaugurada por Jesu-
cristo, y prefigurada en la comunidad cristia-
na.

•	 Una apertura para dejarse evangelizar: El pa-
pel de la comunidad es imprescindible, pero 
quedaría a la mitad si no se menciona que 
cada participante altera a toda la comunidad 
que patrocina el proceso. 

•	 Un compromiso de vida: El siguiente paso del 
proceso es invitarlos a salir y comprometerse 
con las duras realidades que se encuentran a 
cada paso en nuestra sociedad, para ello hay 
una opción posible: el Voluntariado.



BIBLIOGRAFÍA

•	 Botana, Antonio (1992) Iniciación a la Comuni-
dad, Centro Vocacional La Salle. Madrid.

•	 Eliade, Mircea (2001) Nacimiento y Renacimien-
to, el significado de la iniciación en la cultura hu-
mana. Editorial Kairós. Barcelona. 

•	 Pinchevsky, Iván (2009) La primera escuela de 
líderes, itinerario de una propuesta. Texto digital 
sin edición. Quito

EQUIPO DE SISTEMATIZACIÓN

Hno. Milton Calderón, Hno. Pedro Bravo, Hno. Cris-
tian Palacios, Hna. Noemy Huamán, Srta. Carolina 
Vallejo, Sr. Jhony Quitiaquez.

SUJETOS/ACTORES PARTICIPANTES

Hno. Iván Pinchevsky, Post. Cecilia Tenorio, Post. 
Sandra Pérez, Post. Gustavo Cobos, Post. Santia-
go Coronel, Srta. Diana Luna, Sr. Gabriel Gualoto, 
Srta. Valeria Vallejo, Sr. Bruno Carrera, jóvenes es-
tudiantes de segundo y tercero de bachillerato en el 
proceso de Pastoral juvenil:  Srta. Anita Enríquez, Sr. 
Marlon Cojitambo, Srta. María Paula Bustos, Srta. Li-
zeth Salas, entre otros. 


